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			El sol apenas había salido en el pueblo y Joel ya tenía los ojos abiertos como platos, listo para saltar de la cama de un momento a otro. 

			—¡Que se haga de día, vaaa! —se quejó impaciente. 

			El motivo de tanto estrés era el Aldeano Tendero. La noche anterior le había dicho a Joel que tenía una sorpresa para él, una novedad muy novedosa. Que lo fuera a visitar a la tienda a primera hora y que alucinaría en colores. 

			—Me pregunto si será algo nuevo, como un objeto, por ejemplo… —dijo.

			Joel no podía más con el hype y se pasó la noche entera en vela, como si fuera Navidad. Dio cien mil vueltas en el colchón mientras imaginaba qué podría ser lo que le quería enseñar el tendero.

			—¿Qué será? ¿Qué será? ¿Qué será? —repitió igual que un taladro. 

			—¡Quiquiriquíííííí! —cacareó el gallo, al fin, para anunciar el nuevo día. 

			—¡Ya era hora!

			Joel lanzó las sábanas por los aires y… ¡FIU! Salió de casa como un misil teledirigido, levantando una nube de polvo. 

			—¡Un momento! ¡Un momento! —Frenó en seco al pisar el jardín—. Primero tengo que tomar un desayuno nutritivo. ¡Soy un adulto responsable! —se convenció a sí mismo. 

			Dio media vuelta y se fue a la cocina. Abrió un cajón y sacó lo que para él era un «desayuno nutritivo»: cereales Superchoc con extra de chocolate. 
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			Se zampó la caja entera de un único bocado. Con el estómago lleno, ahora sí, estaba listo para ir a ver la sorpresa del tendero. 

			Salió a la calle dando saltitos de alegría y se sorprendió al ver lo animado que estaba todo. 

			—¡Hola, Joel! —le saludó el policía mientras perseguía a un ladrón.

			—¡Hora de mazarse! —anunció Fuertaco, camino del gimnasio. 

			—¡A la cazuela que vas! —avisó Yatekomo a un escarabajo que revoloteaba por allí. 
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		  En realidad, era un día como cualquier otro en el pueblo, y los aldeanos hacían sus quehaceres habituales. Pero Joel no era muy madrugador y era la primera vez en la vida que bajaba a la calle a esas horas. 

			—¡Guau! ¡Me encanta mi pueblo! —dijo Joel para sí mismo. 

			Luego, se sacudió la cabeza un par de veces y recordó lo que estaba haciendo. 

			— ¡Dios! ¡Si yo iba a ver al Aldeano!

			Aceleró el paso, dio un par de esquinazos y se plantó delante de la tienda en un periquete. La persiana estaba medio bajada, así que Joel prefirió avisar primero y golpeó con todas sus fuerzas.

			¡POM! ¡POM! ¡POM! 

			—¡Aldeano! ¡Aldeano! ¡Soy yo, Joel! —lo llamó a pleno pulmón. 

			Pero no obtuvo respuesta alguna y repitió la operación:
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			—¡Aldeanoooooo! —exclamó hasta que se le acabó el aire. 

			Como no había manera, Joel decidió atajar por lo sano y se agachó para entrar. 

			—Seguro que se ha sobado en la trastienda —dedujo. 

			Cruzó al otro lado y apenas entraba la luz, lo que le daba a todo un aspecto de lo más tenebroso. 

			—Aldeano… —pronunció Joel con la voz temblorosa—. ¿Hola? 

			Dio un par de pasos y sin querer tiró una lata al suelo, pero, lejos de asustarse, Joel tuvo una revelación. 

			—Voy a gastarle una broma, ji, ji, ji… —murmuró como un niño travieso. 

			Agarró un slime mugriento de una de las estanterías y fue a hurtadillas hasta el mostrador. Aguantándose las carcajadas, abrió la caja registradora y escondió esa baba asquerosa ahí dentro.

			—¿Tienes cambio de cien mocos? ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! —se rio solo de su pésimo juego de palabras. 

			—¡JOEL! —berreó alguien por detrás. 

			Era el Aldeano, que apareció de la nada, como si hubiera olido las trastadas del chico. 

			—¡Te-Te-Tendero! ¡¿De dónde has salido?! —respondió mientras se escondía el slime en el bolsillo disimuladamente. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó enfurruñado. 

			—¡¿Cómo que qué hago aquí?! —se indignó de pronto el chaval—. Si fuiste tú el que me dijiste que viniera a primera hora. ¡Que tenías una novedad novedosa!

			—Mmm… —El vendedor de cachivaches raros se rascó la barbilla. 

			—¿Te has olvidado? ¡Oh, venga ya! —le riñó. 

			—Aaaaaah, sí, la novedad novedosa… Je, je, je… —El tendero cambió el tono para hacerse el interesante—. Está en la trastienda. Ve tú primero, ahora te alcanzo, je, je, je…

			«Pues OK», pensó Joel sin entender muy bien el comportamiento de ese señor. 

			El chico cruzó el establecimiento y dejó al tendero detrás. Siguió por un pasillo oscuro hasta que… 

			—¡JOEL! —gritó de nuevo el Aldeano. 

			Lo raro era que, de algún modo, el señor había llegado antes y ya estaba en la trastienda. 

			—¡¿CÓMO?! 

			Joel se llevó un susto de muerte. Era incapaz de pronunciar una palabra, solo podía balbucear y señalar hacia ambas direcciones. 

			—Je, je, je… —murmuró siniestramente el tendero. 

			—Bueno, ¿y qué hay de lo mío? —Joel se recompuso y recordó el motivo de su visita. 

			—Pronto lo descubrirás. 

			El vendedor abrió un cajón y sacó algo de dentro: un misterioso aparato que Joel no alcanzaba a ver del todo bien. 

			—Es algo increíble y asombroso —le reveló el tendero—. Mira, mira…

			El corazón del chico latía a un ritmo tropical. ¿Qué sería?, ¿qué sería?
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			Poco a poco, el viejo comerciante alargó el brazo para entregárselo. 

			—Es… es un… —titubeaba Joel tratando de ver lo que era—. ¿UN BOTÓN? 

			El Aldeano Tendero tenía un botón rojo de lo más simple en la palma de la mano. Al chico le empezó a salir humo de las orejas del enfado. 
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			—¿Me has hecho madrugar para un estúpido botón? ¡Si tengo mil en casa!

			—Pero no es un botón cualquiera, es un botón mágico… 

			—¿Un botón mágico? —dudó Joel—. ¿Y qué hace este botón mágico?

			—Con él, podrás espiar a tus amigos… volviéndote invisible. 

			— ¿Volviéndome invisible?

			—Efectivamente. 

			—Nah…, seguro que me estás troleando y es otro de tus chismes baratos. 

			—Que no, que no. Ya verás, te lo demostraré. 

			El Aldeano le arrebató el botón y lo pulsó. De pronto…
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			Desapareció delante de él, como por arte de magia. 

			—¿QUÉ NARICES…? —Joel pegó un bote del sobresalto. 

			Estaba tan impresionado que se le desencajó la mandíbula y le llegó al suelo. 

			—Ahora me crees, ¿no? —dijo la voz del Aldeano, que no venía de ninguna parte. 

			—Sí, sí, ¡te creo! —reconoció muy emocionado. 

			Y… ¡FLAS! Al chico se le bajaron solos los pantalones y quedaron al descubierto sus calzoncillos de corazones. Rápidamente se los subió, rojo como un tomate de la vergüenza. 
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			—¡¿Qué haces?! —se enfadó el chico. 
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			El tendero reapareció entre carcajadas; su invento funcionaba a la perfección.

			—Eso por tomarme por un charlatán. 

			—Lo que tú digas. ¿Me lo das? —dijo con estrellitas en los ojos. 

			—Sí, ten. —Se lo dio—. Pero con una condición… 

			Pero ya era demasiado tarde. Joel se había esfumado como un huracán tras usar ese objeto milagroso. 

			—¡Voy a gastar la broma del siglo ! —resonó por toda la tienda.

			—¡Espera, Joel! ¡Todavía no te he explicado los efectos secundarios! —trató de alertarlo el Aldeano Tendero. 

			Pero Joel no estaba, así que se encogió de hombros y volvió al curro sin darle más importancia. 

			—Total, seguro que lo rompe en cero coma dos segundos… 
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			—¡Un botón de invisibilidad! ¡Un botón de invisibilidad! 

			Joel todavía no se creía lo que tenía en las manos. Acababa de salir de la tienda del Aldeano con ese chisme milagroso y ahora podría pasarse el día jugándosela a los demás. ¡Y nadie se daría cuenta jamás!

			—Je, je, je —se tronchaba él solo, andando por la calle—. Hay tanta gente a la que podría espiar y descubrir sus secretos… 

			El problema era que todavía no sabía muy bien a quién darle el primer susto, así que escaneó el pueblo en busca de algún ciudadano inocente. 

			—Mmm… —dijo mientras se rascaba la barbilla y observaba a sus vecinos—. Si Fuertaco me pilla, me va a caer la del pulpo. Al señor policía mejor no molestarlo. Y Yatekomo… Yatekomo me da un poco de asquete. 

			Casi se había dado por vencido cuando afinó el oído y oyó una cancioncilla que le llamó la atención. 

			—Tirití-ti-ti… Tarará-ta-ta… —tarareaba alguien, alegremente. 

			—¡AWITA! —susurró Joel al verlo. 

			Su amigo azulado iba dando saltitos, feliz de la vida, hacia su casa. Lo que no sabía era que Joel le seguía los pasos, camuflado entre los arbustos. 

			—Je, je, je —seguía riéndose el chico del botón, agazapado entre la maleza—. ¡Ahora que me puedo hacer invisible, se va a enterar de lo que es bueno! Aunque, un momento… ¿Qué hago escondido? ¡Si ahora tengo el poder de la invisibilidad! 

			Así que activó el botón y…
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			Salió de los matorrales en los que estaba escondido. Siendo transparente, pudo colocarse al lado de Awita sin que él ni siquiera lo oliera. Aprovechó la ocasión para hacerle todo tipo de muecas delante de la cara. 

			—Tirití-ti-ti… Tarará-ta-ta… —Awita continuaba con su canturreo. 

			Joel no podía aguantarse la risa; ¡el botón de invisibilidad era el invento del siglo! Pero debía aprovechar el momento y no malgastarlo, claro, así que anduvo detrás de él sin ser visto hasta que entró en su casa.

			—¡Genial! ¡Genial! —se emocionó Joel al ver que sus fechorías iban como la seda. 
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			—Tirití-ti-ti… Tarará-ta-ta… Voy a ir a por eso suuupersecreto… Tirití-ti-ti… Tarará-ta-ta… Mi cosa suuupersecreta —cantaba Awita. 

			—¿Algo supersecreto? ¿Qué canción es esa? —Joel no entendía nada. 

			Creía que iba a darle un susto, pero no era consciente de que estaba a punto de descubrir algo terrible. Por suerte, su presencia pasaba desapercibida y podía cotillear con total comodidad. 

			—¿Dónde lo tenía? ¡Ay, sí, en el piso de arriba! —dijo Awita.

			—¿Arriba? ¿Qué dice? ¿DE QUÉ HABLA? —Joel no entendía ni papa. 

			El chico azul subió las escaleras y Joel, invisible, le siguió lleno de curiosidad. En su habitación tenía una librería, y eso desconcertó a Joel profundamente. 

			—¿Desde cuándo sabe leer Awita? 

			Pero, en realidad, todos esos libros eran fake. Awita movió el más grueso de todos y…
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			La librería se abrió y un pasadizo oculto quedó al descubierto. 

			—¡No me lo puedo creer! —dijo Joel, frotándose los ojos.

			Nunca habría sospechado que uno de sus amigos tuviera tantos secretos. Gracias al botón de invisibilidad podría descubrirlos todos. Se apresuró a entrar detrás de él y lo siguió por el estrecho y oscuro túnel. 

			—Ya casi llego… —susurró Awita—. Y, cuando tenga mi cosa supersecreta, ¡Joel se va a llevar el susto de su vida! 

			«¿Joel? —pensó el implicado—. ¡Joel soy yo!». 

			El pasadizo terminaba en un gran laboratorio plagado de tubos de ensayo, probetas y neveras con productos químicos altamente peligrosos. Rápidamente, Awita se fue para allí y rebuscó entre los cajones. 

			—¿Dónde lo dejé? —se preguntó un poco ofuscado.

			—No puede ser, no puede ser… —Joel sabía que se estaba metiendo en un buen berenjenal, pero no podía dejar de mirar. 

			— ¡Ja, ja, ja! —Awita soltó una carcajada maligna. 

			Ahora aguantaba en sus manos un frasco con una etiqueta de una calavera. 

			—Aquí está: ¡el Turbo X2!

			—¡¿Qué narices…?! 

			—Me he pasado tres meses con este experimento y por fin está listo. Una sola gota de esto y… ¡PUF! ¡Te conviertes en zombi! ¡JA, JA, JA! ¡Y solo yo tengo el antídoto!

			—¡Dios, Dios, Dios! —alucinó Joel—. ¡Awita es peor que un villano de cómic! 

			—Joel me está fastidiando todo el día con sus troleos y sus bromas… ¡Ha llegado el momento de la venganza! ¡Cuando vea que todos sus vecinos son zombis, seguro que huye como una gallina! —Y se guardó el frasco en el bolsillo. 

			 

			¡Qué idea tan perversa!
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			¡El muchacho invisible debía actuar, y rápido! Vete tú a saber qué locuras era capaz de hacer Awita con ese químico tan tóxico. Podía liarla tanto que todo el pueblo estaba en riesgo.

			Así pues, salió de allí rápidamente para pararle los pies antes de que fuera demasiado tarde. Enseguida tramó un plan: se fue a la entrada de su casa y excavó un hoyo de diez metros de profundidad delante de la puerta. Después, lo tapó con un bloque trampa. 

			—Perfecto. —Se frotó las manos al terminarlo. 

			Después, llamó al timbre un par de veces y esperó a que su amigo abriera la puerta y cayera en el hoyo. 
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			—¿Quién es? —se escuchó desde el otro lado de la puerta. 

			Joel se quedó helado. No tenía respuesta para eso; su plan sin fisuras se quebraba por todas partes, así que tuvo que improvisar. 

			—Zoy una ninia que vende gayetitas de zocolate —dijo imitando un acento que era una mezcla random entre ruso y argentino. 

			—¡No me interesa, gracias! 

			«MALDITA SEA», pensó.

			—¡Eztán de oferta! —improvisó para salvar la situación.

			—¿Oferta? ¿Qué oferta? 

			—¡Paga doz y yévate una! 

			Funcionó. El chico azul abrió la puerta de par en par. 

			—¡Dame veinte! 

			Pero al dar un paso fuera de la casa… 

			—¡¡¡AAAAAAH!!! 

			El malo de esta historia se precipitó al vacío y Joel agarró en el aire el frasco del Turbo X2 antes de que cayera en el agujero. 
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			Awita quedó completamente crujido por el golpe. Por suerte, respawnearía en un rato, así que a Joel no le preocupó romperle todos los huesos. 

			Con ese químico tan peligroso en su poder, nuestro protagonista se sentía como un superhéroe. ¡Acababa de salvar al pueblo de una posible crisis zombi! 

			Dejó de ser invisible y se fue para casa con la sensación de haber hecho bien su trabajo. Mientras saludaba a sus vecinos con una gran sonrisa, se sentía un ciudadano ejemplar. 

			—Un momento. —Se detuvo de pronto—. ¿Y qué hago con esto? 

			 Ese líquido mortal debía manejarse con muchísimo cuidado y debía ser destruido, así que tuvo una idea: 

			—¡Lo voy a tirar por el puente!

			Y, ni corto ni perezoso, se fue para allí, dispuesto a terminar con eso para siempre. Subió a lo más alto y respiró hondo para acumular fuerzas. Agarró el frasco y lo lanzó al río con muchas ganas. 

			—¡Hasta nunca, Turbo X2!

			Pero había un detalle con el que no había contado. El frasco se rompió y se diluyó en el río, que abastecía al pueblo. Pronto el agua se contaminó y se volvió completamente negra y putrefacta. Los animalitos felices que allí bebían… se transformaron en zombis grotescos.
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			Y lo peor estaba por llegar. El agua iba a todos los grifos y fuentes del pueblo. ¡A los pocos instantes no quedaba nadie que no fuera un no-muerto! 

			«OK», pensó el chaval. 

			Joel, el gran héroe que había salvado al pueblo, acababa de destruirlo para siempre en cuestión de segundos. Pero ¡todavía le quedaba una opción! Así que se armó de valor y…
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